
 

 

 



 

 

Capítulo 1: Un Día Soleado 

en el Zoológico 

Era un día soleado en el Zoológico de 

la Alegría, donde todos los animales 

vivían felices y en armonía. El 

pequeño elefante Eli y la jirafa Gina 

jugaban cerca del lago, disfrutando del 

cálido sol. Sin embargo, no todos 

estaban contentos. Cerca de allí, Leo, 

el león joven, se sentía triste porque 

algunos de los animales más pequeños 

se burlaban de él por no rugir tan 

fuerte como los demás leones. 

 

 

Capítulo 2: El Problema de 

Leo 

Leo intentaba rugir cada mañana, pero 

su rugido era más suave y menos 

imponente que el de los demás leones. 

Los monos, siempre traviesos, 

empezaron a reírse de él. Cada vez 

que Leo intentaba rugir, los monos lo 

imitaban y hacían ruidos divertidos, 

haciendo que otros animales se rieran 

también. Esto hacía que Leo se 

sintiera muy mal y solo. 

 

 

 



 

 

Capítulo 3: Eli y Gina 

Intervienen 

Eli y Gina, al ver a Leo tan triste, 

decidieron ayudarlo. Se acercaron a 

Leo cuando estaba solo bajo un árbol 

grande intentando rugir en silencio. 

"Leo, ¿por qué estás tan triste?", 

preguntó Gina con preocupación. Leo 

les contó sobre los monos y cómo se 

burlaban de él. Eli y Gina, sabiendo 

que esto no estaba bien, decidieron 

hacer algo al respecto. 

 

 

Capítulo 4: Una Lección sobre 

la Bondad 

Eli y Gina reunieron a todos los 

animales del zoológico y hablaron 

sobre cómo las burlas pueden herir 

los sentimientos de los demás. 

"Todos somos diferentes y especiales 

a nuestra manera", explicó Eli con 

sabiduría. "Debemos celebrar 

nuestras diferencias y no burlarnos 

de ellas". Los monos escucharon 

atentamente y comenzaron a sentirse 

mal por cómo habían tratado a Leo. 

 

 

 

 



 

 

Capítulo 5: Cambios en el 

Zoológico 

Inspirados por las palabras de Eli y 

Gina, los monos se acercaron a Leo 

para disculparse. "Lo sentimos, Leo. 

No sabíamos que nuestras bromas te 

hacían sentir mal", dijeron 

sinceramente. Leo los perdonó y todos 

prometieron tratar a los demás con 

más respeto y amabilidad. Desde ese 

día, el zoológico se convirtió en un 

lugar aún más amigable, donde todos 

los animales cuidaban y respetaban las 

diferencias de los demás. 

 

Epílogo: La Fiesta de la 

Amistad 

Para celebrar su nueva promesa de 

bondad y respeto, todos los 

animales del Zoológico de la 

Alegría organizaron una gran fiesta 

de la amistad. Hubo música, baile y 

mucha comida deliciosa. Leo, con 

la ayuda de sus nuevos amigos, dio 

el rugido de inicio a la fiesta, y esta 

vez, todos aplaudieron su único 

rugido, celebrando su valentía y su 

voz especial. 

 

 

 

 



 

 

Moraleja: 

La historia de Leo y sus amigos nos enseña que la bondad y el respeto son 

esenciales para vivir en armonía. Debemos aprender a aceptar y celebrar 

nuestras diferencias, pues estas son las que nos hacen únicos y especiales. 

 

 


